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El p r o f e s o r Cayetano L l obe t , m i e m b r o de la d i r e c c i ó n de l P a r t i d o So-

cialista-1 de Bo l i v i a , está en M é x i c o luego de las per ipec ias padec idas co­
m o consecuencia de l "Cuar te lazo de l o s t o c a d ó l a r e s " , e l 17 de j u l i o pasado . 
L o i n t e r r o g a m o s con r e l a c i ó n a la s i t u a c i ó n pasada y f u t u r a en su p a t r i a . 

Pregunta: ¿Por qué se interrumpió 
cí proceso de democratización boli­
viano? 

Llobet: No se puede hacer un aná­
lisis aislado de lo que ocurrió en julio. 
Habría que caracterizarlo como la con­
secuencia de una sucesión de hechos, 
acontecimientos y factores que se fue­
ron acumulando en los dos años últi­
mos, en e! marco de lo que se l lamó 
proceso de democratización", proceso 

que no se dio como un acto de buena 
voluntad de los factores de poder in­
ternos y externos, sino como resultan­
te de las luchas populares, principal­
mente de sus sectores obreros. Desde 
luego, habría que matizar una serie de 
aspectos en esta lucha, en la medida en 
que en la política boliviana se registra 
no sólo la presencia de la Central Obre­
ra Boliviana (COB) , sino de los dife­
rentes partidos políticos. 

EL WMPEN-mUTARlSMO 
Pregunta: ¿No incluye usted a 

militares? 
los 

Llobet: Considero que el conjunto 
de esos factores facilita con relativa 
eficacia ingresar de lleno en ese pro­
ceso de democratización, alejando de 
alguna manera la posibilidad de una 
intervención militar directa. Es la lu­
cha del pueblo la que va eliminando 
esa amenaza, pero debemos reconocer 
cue no se tuvo en cuenta el peso de 
un sector militar, probablemente el 
menos representativo, al que podría­
mos denominar como "lumpen"-mili-
JkarMlmo, suerte de mafia castrense 
vinculada a una serie de negociados y 
con una conexión muy específica y 
particular con el régimen argentino. JJ 
No creo revelar misterio alguno si re­
calco la participación argentina en el 
"putsch" de julio 

Pregunta: ¿Por que esa colusión? 

Llobet: Se ha hablado mucho sobre 
la existencia de contradicciones en el 
seno de las fuerza* armadas bolivia­
nas. Hay sectores distintos en su seno, 
pero al mismo tiempo hay una defi­
nición axiomática sobre el apoyo im­
plícito cue tiene el sector militar que 
golpea primero, a fin de evitar el pe­
ligro de una división en la institución. 
Ese fantasma fue muy meneado por 
el grupo golpista, hecho que no se tu­
vo suficientemente en cuenta. De ahi 
la naturaleza del golpe, que se produce 
a pesar dé que no existían las condicio­
nes para la viabilidad y permanencia 
de un gobierno nacido del cuartelazo. 
Es lo que se está demostrando hoy en 
los hechos. 

Pregunta: ¿Se ha reducido la presen-
cía argentina en Bolivia? 

Ltabet: Es muy difícil establecer, en 
este caso como en otros, cuál es el gra­
do de participación cuantitativa de uní 
país en otro, y sus cambios, percepti-í 
bles o no. Fero af irmo que el apoyo] 
argentino continúa. Al principio la in-F 
tención del régimen boliviano era en-| 
viar los presos liberados a la Argenti-" 
na, cosa que afortunadamente se impi­
dió gracias, sobre todo, a organismos 
de ayuda de las Naciones Unidas, es­
pecialmente la Comisión Interguberna-
mental de Migraciones Europeas (CI-
M E ) . la que en una reunión celebrada 
en octubre logró que los militares se 
comprometieran a enviar a los libera-; 
dos a otros países. Si nos hubieran j 
"despachado" a la Argentina, habría si- j 
do un crimen más contra nosotros. J 

Pregunta: ¿Fueron duros los momen­
tos que le tocaron a usted? 

Llobet: Este golpe puede ser carac­
terizado como el que utilizó los méto­
dos represivos más duros, en un país 
donde la historia de la represión es 
abundante. En el presente e jemplo su­
peró los antecedentes contemporáneos, 
fue de una particular dureza, y ejerci­
da de manera selectiva, lo cual entra­
ña otra novedad. 

BLANCOS PRESELECCIONADOS 

Pregunta: ¿A qué lo atribuye? 

Llobet: Uno de los primeros objeti­
vos de la represión fue la eliminación 
física del primer secretario del Partido 
Socialista Uno (PS-1), Marcelo Quiroga 
Santa Cruz, eliminación que entrañaba 
no sólo un descabezamiento momentá­
neo y muy grave del partido, sino li­
quidar una opción para el conjunto de 
la izquierda en Bolivia. Creo que el 
país va a sufrir las consecuencias de 
esa eliminación durante mucho t iempo, 
porque, en mi opinión, se trata de la 
pérdida más significativa y lamentable 
en la historia contemporánea boliviana. 
El blanco fue elegido con premedita­
ción y alevosía. En noviembre de 1979 
Natusch ordenó los bombardeos, murie­
ron casi 300 personas en las calles y 
otro tanto quedaron malheridos, pero 
en julio el objetivo primordial fue des­
cabezar drásticamente las expresiones 
políticas y sindicales, y no la intimida­
ción masiva. 



es cont 146 
CAMPOS DE CONCENTRACIÓN 

SOBRE LOS ARGENTINOS 
Pregunta: Sin embargo, el régimen 

va durando . . . 

Llobet: Sí, pero es evidente que la 
situación de la junta militar es preca­
ria y que trata, junto con la institu­
ción castrense global, convertirse en 
interlocutor válido, no sólo dentro del 
país, donde no cuenta con apoyo en 
cíase social alguna, sirio fuera de él, 
por lo que procura ansiosamente ob­
tener el reconocimiento de países co­
mo los del Pacto Andino, o de Estados 
Unidos. 

A 
Pregunta: ¿Cómo le consta a usted 

que hubo intervención argentina en el 
golpe? 

Llobet: Por empezar, aquellos que 
sufrimos presión fuimos objeto, en for­
ma directa, de agresión física por ele­
mentos argentinos que actuaban con 
los grupos paramilitares, particular­
mente el día en que fuimos traslada­
dos al Estado Mayor General, en el 
Gran Cuartel de Miraflores. Como éste 
no es un edificio clandestino ni priva­
do, implica obviamente el conocimien­
to del alto mando militar. Nos bastaba 
escuchar su inconfundible tono y sus 
modismos, especialmente en sus insul­
tos y groserías, para no tener dudas 
sobre su nacionalidad. Además, los or­
ganismos humanitarios que procura- i 
ron auxiliar a los presos, tropezaban i 
invariablemente con la oposición de | 
esos "asesores", que negaban hasta la J 
más simple visita ocular. Por cierto ) 
que actuaban con un alto grado de au- 1 

toridad conferida por los jefes de la i 
cuartelada. i 

i 

DUREZA INÉDITA EN EL PAÍS 

Pregunta: ¿Necesitan los militares 
bolivianos recibir lecciones de afuera 
para asesinar o torturar a los deteni­
dos políticos? Creo que cada ejército, 
cada policía, en el mundo, genera su 
propio aparato de terror, sobre todo 
el de tipo primario. . 

Llobet: Sí, asi es, pero este aseso-I 
ramiento era para una faena diferente', 
de las habituales, para algo inédito en l 
las tradiciones bolivianas. No es por 1 

casualidad que el régimen argentino 
fue el primero en reconocer a García 
Meza y que, al menos en ciertos sec­
tores de abastecimiento y la economía,: 
es uno de los pilares de su sustenta-; 
ción. El otro pilar es el narcotráfico 
masivo. La cocaína se ha convertido en 
una fuente de ingresos de divisas muy 
importante, puesto que se hari cerra­
do otros mecanismos económicos que 
caracterizan la dependencia capitalis­
ta del país. Por algo se lo calificó in-
ternacionalmente como el "putsch de 
la coca". 

Pregunta: ¿A usted lo recluyeron en 
la selva? 

Uobe t : Sí. El confinamiento de pre­
sos políticos en campos de concentra­
ción procura, si no la eliminación fí­
sica directa, la disminución o deterio­
ro de las capacidades personales. A mí 
me enviaron a Puerto Cabinas, en las 
selvas del oriente boliviano. Las condi­
ciones del campo son de la más abso­
luta insalubridad, hay trabajo forzado 
junto con carencia de alimentación y 
de medicinas. Antes de una semana de 
nuestra llegada, las propias autorida­
des de Puerto Cabinas pidieron la eva­
cuación de algunos compañeros a hos­
pitales y a otras zonas del país; se de­
rrumbaban como moscas.-

Pregunta: ¿Se cebaban con los pre­
sos? 

Llobet: No querría caer en la anéc­
dota fácil. El fascismo original y el fas­
cismo dependiente en su versión actual 
está üeno de toda clase de relatos es­
peluznantes. No quisiera caer en com­
petencias de necrofilia. Nosotros asu­
mimos el castigo como un modelo que 
se aplica no a personas sino a expre­
siones de clases sociales. Hay que ver 
a quién se reprime y por qué. Aunque 
existe, claro está, la selección, lo que 
se pretende reprimir y eliminar son las 
expresiones políticas de clases sociales, 
así como a sus proyectos revoluciona­
rios. 

Pregunta: ¿Quedan muchos presos 
todavía? 

Llobet: Le puedo dar referencias 
aproximadas. En Puerto Cabinas había 
35 al principio y después 51. Diez fui­
mos trasladados a La Paz, para luego 
ser deportados. Puerto Cabinas está so­
bre el río Beni, entre Rurrenabaque y 
Riberalta. Es un lugar al que sólo se 
tiene acceso por vía aérea y, desde lue­
go, por vía fluvial. Está a 5 días de 
navegación de Rurrenabaque. Hay tam­
bién campos de concentración en Puer­
to Rico, donde tenían 45 presos; en San 
Joaquín, 60 presos. También en Cobija 
y quizás en otros lugares que ignoro. 

Pregunta: ¿Hubo algo que le llama­
ra la atención en el asalto a la COB. 
por e jemplo eso de los paramilitares? 

Llobet : La FSB (Falange Socialista 
Bol iviana) actuó siempre como fuerza 
de choque civil en el campo de la dere­
cha. Todos ellos, como el "Mosca" Mon-
roy, son harto conocidos. Pero en esta 
ocasión la novedad consistió en que 
esos pistoleros fueron conducidos has­
ta la COB por oficiales militares vesti­
dos de civil y, según muchas versiones, 
acompañados por policías de la Guar­
dia Civil, también en ropas de paisa­
nos 

(CONCLUIRÁ) 


